
        
            [image: cover]
        

    
	El Deseo de una Escudera

	Deseos Ocultos Libro 2

	Una novela GameLit

	 

	 

	Tao Wong

	 

	 

	[image: Image]

	 


Derechos de autor

	Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

	 

	Este libro electrónico se licencia únicamente para tu disfrute personal. No puede ser revendido ni regalado a otras personas. Si deseas compartirlo con alguien más, por favor, adquiere una copia adicional para cada destinatario. Si estás leyendo este libro y no lo compraste, o no fue comprado solo para tu uso, por favor, te pedimos que regreses a tu tienda de libros electrónicos favorita y compres tu propia copia.

	 

	Ninguna parte de este libro puede ser utilizada ni reproducida de ninguna manera con el propósito de entrenar tecnologías o sistemas de inteligencia artificial.

	 

	El Deseo de una Escudera

	Copyright © 2025 Tao Wong. Todos los derechos reservados.

	 

	Un libro de Starlit Publishing

	Publicado por Starlit Publishing

	PO Box 30035

	High Park PO

	Toronto, ON

	M6P 3K0

	Canadá

	 

	www.starlitpublishing.com

	 

	ISBN del libro electrónico: 9781778553004

	 

	 


Libros del Universo Oculto

	La saga de los Deseos Ocultos

	El Deseo de un Jugador

	El Deseo de una Escudera

	El Deseo de una Genio

	 

	La saga de los Platos Ocultos

	El restaurante sin nombre

	Aperitivos caóticos

	Tapas taumatúrgicas

	 

	***

	 

	Otras sagas de Tao Wong

	Un millar de Li

	Las Aventuras de Brad

	El Apocalipsis del Sistema

	Climbing the Ranks

	Magic Kingdom at War

	Leveled up Love!

	 

	 


Contenido

	Libros del Universo Oculto

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Epílogo

	Nota del autor

	Sobre el autor

	Sobre la editorial

	 


Capítulo 1

	—Esto habría sido mucho más fácil si me hubiesen permitido usar magia —exhalé audiblemente y torcí los hombros, me latían los brazos. Aun así, al menos al fin estábamos dentro de nuestro nuevo dúplex. Con tres camas, dos baños, suelos de madera y un salón, estaba pagando mucho más de lo que quería. Pero, considerando que Alexa había insistido en un espacio más grande, y ella estaba pagando la mitad, me había comprometido. Tenía que admitir que, mirando el relativamente moderno y diáfano espacio, se veía bonito. Aunque todas las pertenencias que tenía en mi suite de soltero apenas llenaban nuestro nuevo hogar.

	—Oh, por favor, esto apenas es un entrenamiento —dijo Alexa mientras daba golpes con el pie impacientemente. La rubia nórdica parecía más Wonder Woman que modelo y tenía más músculos en los brazos que yo, así que no fue una sorpresa que apenas estuviese sin aliento.

	—Soy Mago —dije y me señalé mientras luchaba por recuperar el aliento. Aunque tal vez podría hacerlo con un poco más de ejercicio de verdad.

	— Los encargados de hacer cumplir las leyes en el Consejo de Magos son tan conocidos por su destreza física como por sus habilidades mágicas —dijo Alexa. Gruñí, negándome a entender su punto, aun cuando estaba intrigado por la idea de los usuarios de magia aficionada. Supuse que los magos del mundo real eran más como héroes de anime que Raistlin. En cualquier caso, era más probable que la iniciada supiese que lo supiese yo. Los templarios habían sido el borde más afilado de la iglesia contra el mundo sobrenatural durante cientos de años. Habían sido ocasionalmente aliados y enemigos del Consejo de Magos a través de los años. ¿Yo? Yo apenas había entrado en el mundo sobrenatural hacía seis meses. Aún tenía mucho con lo que ponerme al día.

	—Bien. Así que podría estar holgazaneando durante todo el ejercicio —mascullé mientras doblaba las rodillas para agarrar el borde del sofá otra vez.

	—Holgazanear implica que hayas empezado —dijo Lily detrás de mí, cargando una caja de cartón con la útil etiqueta “libros”. La esbelta genio de piel olivácea caminó tranquilamente hacia nosotros desde la puerta principal, donde habíamos dejado nuestra carrera inicial, contoneando las caderas—. ¿Dónde quieres estos?

	—¿Qué son? —gruñó mientras tratábamos de colocar el sofá en un punto con buena luz solar, justo frente al espacio que habíamos elegido para la televisión.

	—Material de referencia.

	—¿Qué? —dije mientras me agachaba y ponía mi extremo del sofá en el suelo.

	—Tus libros de juegos de rol. —La genio sujetó la pesada caja de libros con una mano mientras se rascaba la nariz, obviamente sin preocuparse por cosas como el peso. No era ninguna sorpresa. Su “cuerpo” no era real, solo una creación mágica, lo que planteó la pregunta de por qué estaba haciendo yo el trabajo pesado, pero eso sería meterse en otro lío completamente distinto, considerando la creciente agorafobia de Lily.

	—Bien. Los dejaremos en el salón —dije y señalé la esquina que habíamos designado para las estanterías. Por un momento me sentí fascinado cuando la realidad de mi situación me golpeó una vez más. No la pelea con las dos imponentes mujeres de nivel supermodelo y bien parecidas, sino el hecho de que era un mago: un mago que hacía uso de la magia por un deseo concedido por una genio, que basaba todo mi progreso de nivelación en una mezcla casera de libros de juegos de rol, videojuegos de un solo jugador y juegos multijugador masivos en línea. Así era cómo mis viejos libros de RPG se habían convertido en material de referencia.

	—Deja de retrasarlo. Solo tenemos el camión de mudanzas hasta las cinco —dijo Alexa, insistiéndome para salir por la puerta principal.

	—¿Estás segura de que no puedo hacer esto con magia?

	—¿Después de que dejaras una abolladura en la entrada de nuestro viejo apartamento? —dijo Alexa con sorna— No podemos permitirnos pagar para arreglar otro error como ese.

	—Bien —Me quejé cuando llegamos al camión de mudanzas y fui a por la cama. Alexa no estaba equivocada. Todavía teníamos que encontrar dinero para colchones y somieres para ambas chicas. O, técnicamente, para mí, ya que yo le había dado mi cama a Alexa—. Acabemos con esto.

	 

	***

	 

	Horas después, los tres estábamos sentados en nuestro nuevo salón, el sol de la tarde entraba por las persianas mientras devorábamos cuatro pizzas grandes. Sacudí la cabeza, fascinado una vez más por el auténtico volumen de comida del que ambas mujeres podían atiborrarse. Ciertamente, hoy yo estaba haciendo un buen espectáculo. No es que fuese una competición.

	—¿Entonces Caleb te dio el día libre hoy? —preguntó Alexa.

	—Sí. Después de que amenazara con seguir usando What Does the Fox Say? como canción para entrenar Gong —dije con una risita. Dado que Lily básicamente descargaba hechizos en mi cerebro en cada aumento de nivel, mi comprensión de la teoría mágica real era, debo decir, errática. No ayudaba que gran parte de la teoría mágica que descargaba viniese de milenios de conocimiento mágico: conocimiento adquirido como asistente o herramienta de magos de clase mundial. Aunque podría tener hechizos más poderosos que mis contrapartes más entrenados tradicionalmente, los míos también eran más esotéricos y menos flexibles con la teoría mágica moderna. Para arreglar mis defectos mágicos, Caleb, el mago maestro enviado por el Consejo de Magos para encargarse de mí, había establecido un programa de entrenamiento. Un aspecto de los que me estaban enseñando a comprender y manipular los componentes de los hechizos que tenía en mi cerebro.

	En el caso de Gong, el hechizo manipulaba las ondas del sonido a través de la magia. Como la mayoría de los hechizos, Gong, por toda su simplicidad externa, era significativamente más complejo internamente que su manifestación final. Para canalizar el hechizo tenía que controlar la cantidad de maná introducida, donde el maná venía a ajustar el volumen y el tono, así como dictar la ubicación en la que el ruido aparecería. Todo esto era controlado por cuerdas de glifos arcanos y, en algunos casos, fórmulas matemáticas. En conjunto, se conocían como fórmulas de hechizo. Ahora mismo, mi entrenamiento implicaba aprender a conjurar repetidamente el hechizo con notas objetivo específicas. Tenía que reproducir una canción con mi hechizo.

	Técnicamente, estaba haciendo eso de la manera menos eficiente de maná posible. Había hechizos que permitían que su usuario canalizara continuamente el hechizo, formulando la canción en una conjuración continua. El problema era que la fórmula del hechizo para tal canción era significativamente más compleja que el simple hechizo que Lily había descargado en mi mente. Era algo así como la diferencia entre tocar Palillos chinos y Mozart. Cuando le pregunté, Caleb había mostrado la fórmula del hechizo musical más simple que conocía para que yo la leyera y me callara. La fórmula en sí era intrigante, una mezcla de…

	—Tierra llamando a Henry —dijo Lily, agitando una mano delante de mis ojos.

	—Perdón —dije, apartando su mano—. Solo estaba pensando en un hechizo.

	—Claro que sí —dijo Lily con un resoplido—. En vez de eso tal vez deberías estar pensando en una misión. Por si lo has olvidado, estás arruinado.

	—Estamos arruinados —puntualicé—. Aún no entiendo por qué necesitas una habitación propia. Tienes tu anillo.

	—En el que he vivido durante cientos de años —dijo Lily, fulminándome con la mirada—. Intenta volver a tu celda. Aunque la puerta esté abierta…

	—Ah, cierto —dije y me rasqué la cabeza. A veces olvidaba que Lily era básicamente una esclava del anillo desde que no vivía en él. Mientras que ella había torcido mi primer hechizo para darle una manera de quedarse fuera del anillo, los usuarios anteriores no habían sido tan descuidados o generosos—. Perdona.

	—Está bien —dijo Lily, sacudiendo la mano.

	—Aunque, no entiendo por qué no puedes crear tus propios muebles. —Le preguntó Alexa a Lily.

	—Como recordarás, estoy atada por las reglas del anillo. No puedo afectar al mundo exterior de forma significativa con mi magia sin un deseo —dijo Lily entre dientes, con cierto fastidio. Supongo que algunos insultos, como que los templarios intentaran matarme y robarme el anillo a través de Alexa, no son tan fáciles de olvidar.

	—Espera. ¿Con tu magia? —dije— Pensaba que no podías hacer eso.

	—Bueno… —Lily hizo una pausa, avergonzada— Es un poquito complicado.

	—Complicado… ¿como “no quieres conseguir un trabajo complicado”? —dije de forma amenazadora. Mientras yo luchaba por obtener ingresos completando misiones y otros pequeños trabajos en la comunidad mágica, Lily se había quedado en casa jugando a juegos de ordenador… y rogándome que consiguiera una consola.

	—Bueno, no soy precisamente legal, ¿verdad? —preguntó Lily— No tengo ninguna prueba de identificación. No querrías que me deportaran o enviaran a prisión, ¿verdad?

	—Eso… —Hice una pausa para reflexionar mientras miraba a Lily. Bueno, sí. Era una mujer de Oriente Medio en el país. Técnicamente de forma ilegal. Por otro lado, era una genio que, literalmente, podía desaparecer con un pensamiento, lo que llevaría a un interesante informe de la policía. Pero…— Mil veces mierda.

	—Bien —dijo Lily con una sonrisa cuando ganó su argumento—. Por eso es mejor que me quede en casa. Además, cuantos más videojuegos juegue, mejores parches podré proporcionar.

	Una vez más, me di cuenta de cómo ella evitaba siempre mencionar su brillante reticencia a siquiera visitar el mundo exterior. Consideré mencionarlo y nuevamente rehuí el tema. Mi tradicional hogar chino no me había preparado para enfrentar problemas emocionales delicados.

	—Por favor, no —Alexa interrumpió mis pensamientos con sus palabras—. Tu último parche lo tuvo sentado en la playa recogiendo rocas durante una hora, mascullando sobre subir de nivel su habilidad de “analizar”.

	—Oye, es una habilidad básica para hacer trampa —dijo Lily.

	—No de la forma en que la implementaste. —Le dije. Fue solo después de que hubiese pasado un tiempo hablando con Lily cuando me di cuenta de que la única forma de mejorar la habilidad de analizar mientras miraba las rocas habría sido leer libros sobre geología primero y luego pasar tiempo examinando las rocas. Y luego repetir la tarea una y otra vez.

	—Qué fácil es criticar —dijo Lily y se cruzó de brazos para fulminarlos con la mirada.

	—Como la rata de laboratorio, sí, lo hago —dije—. Centrémonos en la magia, ¿de acuerdo?

	—Hablando de eso, ¿cómo van tus… estadísticas? —dijo Alexa, casi demasiado casual. En realidad, la iniciada caballera era pésima para lo casual. Simplemente no era algo que le enseñasen en la escuela de caballeros. No ayudaba que supiera que estaba preguntando porque los templarios, como la mayoría de los otros poderes mayores al tanto, estaban esperando a que alcanzara el nivel cien. Cuando lo hiciera, podrían finalmente quitarme el anillo de los dedos sin que se perdiera para siempre.

	Aun así, era mi aliada más cercana. Y no tenía razones para no mostrárselas dado que Caleb recibía actualizaciones casi diarias.

	 

	Raza: Mago

	Nivel 21 (19% de Experiencia)

	Hechizos Conocidos: Esfera de Luz, Lanza de Poder, Escudo de Poder, Dedos de Poder, Alteración de Temperatura, Gong, Ráfaga, Curación, Protección Curativa, Vinculación, Rastreo, Parche, Protección, Glamur, Ilusión, Invocación, Bola de Hielo, Bola de Fuego

	 

	Repertorio de habilidades mágicas

	Flujo de Maná: 4/10

	Conversión de Maná a Energía: 3/10

	Contenedor de Hechizo: 3/10

	Localización Espacial: 3/10

	Movimiento Espacial: 3/10

	Manipulación de Energía: 4/10

	Manipulación Biológica: 3/10

	Manipulación de la Materia: 1/10

	Invocación: 1/10

	Duración: 4/10

	 

	—Has ganado dos niveles —dijo Alexa en señal de aprobación—. ¿Pero solo aprendiste un hechizo nuevo?

	—Échale la culpa a Caleb —dije, contrariado—. Convenció a Lily de que yo tenía que pasar más tiempo entendiendo mi repertorio actual. Quiere que ella deje completamente de darme hechizos.

	—Eso… —dijo Alexa y luego se quedó callada, apretando los labios con fuerza en la frase que había estado a punto de decir.

	—Apesta. Lo sé. —Suspiré. A decir verdad, de algún modo estaba de acuerdo con el razonamiento de Caleb. Había conseguido tantos hechizos que a menudo no usaba la mayoría de ellos. En unos cuantos tenía una sincronización de menos del cincuenta por ciento cuando los conjuraba sin importar que los vinculara. No, por un tiempo tenía que trabajar en mis fundamentos. Si pudiera incrementar mi repertorio de habilidades mágicas básicas a cinco, el Consejo me consideraría un mago principiante de verdad, alguien que al menos mereciese un respeto básico. Por supuesto, el hecho de que esta fuese una progresión logarítmica significaba que cuando llegase allí, los siguientes pasos serían cada vez más difíciles.

	—Entonces… misiones —dijo Lily, tomando la delantera, empujando un manojo de papeles. Me quejé, mirando las misiones —órdenes de trabajo en realidad—, pero las recogí. Necesitábamos el dinero.

	 


Capítulo 2

	La primera vez que vi a un orco de doscientos kilos corriendo por un campo de fútbol americano con hombreras de púas y un casco, supe que esa imagen me perseguiría... al menos hasta la próxima pesadilla. La segunda vez, tal vez me habría quedado paralizado de miedo, preguntándome si había hecho mi testamento. Para el tercer cuarto, ya era rutina.

	—¿Y por qué teníamos que estar aquí ahora? —mascullé, removiéndome en el asiento demasiado duro. ¿Quién pasaba voluntariamente sus noches sin cobrar, sentado en duras bancas de metal —que estaban a la intemperie— y desgañitándose al ver a un equipo moler a palos al otro? Cuando yo jugaba videojuegos, al menos lo hacía en una habitación con temperatura controlada y con botanas baratas de la tienda a la mano—. El contrato es para después de que termine el partido.

	—¿Acaso no estás disfrutando del espectáculo de excelencia marcial? —preguntó Alexa mientras las líneas se reacomodaban. De un lado, un equipo completo de orcos controlaba el balón, cada uno de ellos completamente uniformado y con protecciones. Del otro, un equipo más pequeño de enanos, literalmente, estaba al otro lado del campo, listo para defender su territorio.

	—Para nada. Solo espero que no les hayamos cobrado muy poco —dije, ojeando el campo por encima de la tapa de mi libro. Cuando lo saqué, recibí más de una mirada fulminante, pero cesaron cuando se dieron cuenta de que era un libro de hechizos. Ser un mago todavía imponía algo de respeto, afortunadamente. Aunque no garantizaba asientos más cómodos.

	El campo en sí era un desastre de tierra y sangre, el césped y el suelo parecían haber sido labrados por un rotocultor con rencor. Ciertas partes mostraban la naturaleza ultraviolenta del deporte, con sangre y entrañas machacadas contra el suelo. Y por todo el campo, podía ver el ligero resplandor de maná mientras el conjunto de ilusiones se aseguraba de que los mundanos se mantuvieran en la ignorancia.

	—Vamos, no es tan difícil. ¿O sí? —Alexa bajó la voz a un susurro al final, y sus ojos brillaron de preocupación. Nuestro trabajo, mi trabajo, era limpiar el desastre una vez que el partido terminara. Tras perder a su dríade residente contratada, la Liga Sobrenatural de Fútbol Americano de Erie nos había contactado. Si lográbamos hacer un buen trabajo, tendríamos un contrato regular, al menos durante la temporada. Sería un buen cambio de ritmo de nuestra habitual lucha por conseguir trabajos.

	—No lo sé —le dije a Alexa con la misma suavidad—. Nunca he intentado manipular tanta tierra y césped. Teóricamente, vincular múltiples Resguardos de Sanación con algo de manipulación directa de mi parte debería acelerar el crecimiento del pasto. Todo lo que necesito hacer antes es apisonar la tierra y alisarla, lo que una Lanza de Fuerza ajustada debería hacer bastante bien. Sería más como un Arado de Fuerza, pero debería funcionar.

	—Bien. —Alexa se volteó de nuevo a ver a los orcos y enanos molerse a golpes bajo el pretexto del deporte. Suspiré ligeramente y observé a la novata por un segundo, viendo cómo se inclinaba hacia adelante, con los labios entreabiertos y los ojos brillando de interés y disfrute. Los deportistas. Nunca los entendería.

	 

	***

	 

	Fruncí el ceño, ajustando la posición del bloque de resguardo una vez más. Después de estar finalmente satisfecho con él, me moví otros seis metros para colocar el siguiente bloque. Cada uno de estos bloques de resguardo había sido tallado a mano por mí, con sus glifos y fórmulas de hechizo minuciosamente lanzados de antemano. A lo largo del campo, Alexa caminaba de un lado a otro, esparciendo fertilizante sobre la tierra revuelta.

	—¿Cuánto más va a tardar esto? —refunfuñó el demonio grande de piel roja y con cuernos; un demonio japonés, para ser exactos, un oni—. Edith nunca tardaba tanto.

	—Edith era una dríade de ochenta años vinculada a la tierra misma, que había hecho este trabajo durante cuarenta años —repliqué mientras sacaba otro bloque—. Y si hubiera confirmado el contrato ayer, como mencionamos, podría haber preparado y enterrado estos resguardos con antelación. Ahora tengo que hacer toda la preparación aquí mismo.

	—Más vale que esto funcione. Por la cantidad que le estamos pagando…

	—Que es dos tercios de lo que le pagaban a Edith —dije, mirándolo fijamente—. No crea que no lo sé. Pero se lo permitimos porque no somos tan buenos como ella.

	—Como sea. Solo hágalo bien —dijo Ken y se marchó. Lo fulminé con la mirada, mi vista se desenfocó por un momento para ver la figura gorda y vestida con overol que le mostraba al mundo exterior. De alguna manera, sentí que la ilusión era mucho más apropiada para ese patán cáustico.

	A solas, me abrí paso alrededor del campo y finalmente coloqué todos los bloques en su lugar. Me hubiera encantado plantarlos a profundidad, y quizás podría hacerlo en otra ocasión, pero hasta que confirmáramos el contrato, no iba a perder mis bloques de resguardo. Aunque fueran simples bloques de madera tallados a mano, aun así me tomó una cantidad decente de tiempo crearlos. Y si alguna vez quisiera aumentar su poder, necesitaría empezar a trabajar con mejores materiales. Dicho esto, la madera en sí era un material excelente para mi siguiente hechizo.

	Finalmente listo, di el siguiente paso, usando un Arado de Fuerza para alisar la tierra. En realidad, era solo una Lanza de Fuerza con su contenedor ajustado. Me había tomado poco más de tres horas averiguar cómo crear el Arado de Fuerza, ajustando la fórmula del contenedor para que el hechizo formara la figura necesaria y, lo más importante, se mantuviera cohesionado. Aun así, esta era la primera vez que lo usaba durante tanto tiempo, así que el nudo que tenía en el estómago se negaba a desaparecer.

	Estúpido, en realidad. Nadie iba a morir aquí. Solo perdería un pequeño contrato. Pero parte de la razón por la que me había mantenido con un perfil tan bajo, o como un peón, como me bautizó mi hermana hace años, era que odiaba la presión. Odiaba cometer errores y quedar mal.

	—¿Henry? —me llamó Alexa después de que me quedé quieto por unos minutos.

	—Solo reviso el hechizo —respondí, usando una excusa barata. Levanté la mano y comencé los movimientos de lanzamiento requeridos; los dedos moviéndose rápidamente, contrayéndose y extendiéndose mientras conjuraba. Técnicamente, los movimientos físicos eran innecesarios, al igual que las palabras que cantaba en voz baja. La magia en sí se trataba puramente de intención y fórmulas mágicas, siendo estas más una guía mental que una necesidad. Pero los movimientos y las palabras ayudaban. El hechizo se deslizó por un cauce universal, lo que ayudó a reducir el costo y la dificultad de su lanzamiento. Una vez formado, el Arado de Fuerza era invisible en su mayor parte. Para mis ojos, constaba de tres porciones. La primera era una cuchilla ligeramente roma que ayudaba a nivelar la tierra, y la tierra excedente se recogía en la segunda porción, que estaba cubierta. Luego, la tierra extra era comprimida contra el suelo por un cilindro de fuerza rodante.

	—Eh. Nunca he visto a nadie hacer eso —exclamó Ken, con una forzada admiración en su voz.

	Me sentí halagado por sus palabras, aunque no le dije la verdad a Ken. El hechizo podía parecer impresionante, pero solo funcionaba porque, en términos relativos, la cantidad de daño que sufrieron los terrenos no fue tan grande. Solo estaba moviendo unos treinta centímetros de tierra a lo sumo en cada lugar. Mi hechizo y mi maná no eran ni de cerca suficientes como para, digamos, comprimir asfalto. Aún.

	Treinta minutos después, el suelo estaba tan liso como pude dejarlo. Me detuve, jadeando, y miré de reojo la brillante línea azul. Le hice un gesto a Alexa, quien recorrió los terrenos de nuevo con más fertilizante, luego me desplomé y esperé a que mi maná se regenerara.

	Una parte de mí me decía que debería intentar meditar. Bueno, no exactamente meditar. Esa es la palabra incorrecta, aunque Caleb la use. ¿Cultivar? Eso me hace sonar como un inmortal oriental. «Abrirme al mundo» suena demasiado jipi. Sea como sea, era un proceso para expandir la tasa de recuperación de mi maná, de abrirme a la energía del mundo para atraerla. Por supuesto que no lo hice. Entre otras cosas, era pésimo en la habilidad en sí, y me veía como un completo tonto al hacerlo.

	—¿Por qué se detiene? —preguntó Ken, regresando hacia mí con pasos fuertes y dejando huellas frescas de sus botas en mi tierra lisa.

	—Por dos razones. Necesito más maná para la siguiente parte. Y debemos asegurarnos de que haya suficiente fertilizante.

	—Edith…

	—Era una dríade. Ella podía extraer nutrientes del entorno y verter maná directamente en las plantas para nutrirlas. Yo no puedo —dije. Por supuesto, sabía que teóricamente había una manera de hacerlo, pero considerando mi reserva de maná y mi falta de comprensión de los procesos biológicos, no pensaba hacerlo ni de broma. La sanación —o en mi caso, el crecimiento acelerado— ya era arriesgada. Por suerte, al pasto no le importaba el cáncer.

	Ken volvió a revolver sus enormes y bulbosos ojos rojos hacia mí antes de alejarse con pasos pesados. Una vez más, aproveché el tiempo para revisar las guardas y luego comencé el lento proceso de enlazarlas en mi hechizo. No era particularmente difícil, solo complejo, lanzar Enlazar y mantener cada hechizo de Enlace en su lugar mientras lanzaba y añadía otro a la cadena. Cada uno conducía de regreso a mí y al mechón de pasto que sostenía en mi mano, formando un rectángulo de hechizo gigante bordeado por mis guardas.

	Cuando finalmente lanzara mi hechizo de Sanar, este provocaría que el pasto creciera, replicándose y cubriendo la tierra revuelta con hierba recién crecida. Estaba particularmente orgulloso del hecho de que, como el hechizo estaba Enlazado y dirigido al pasto que tenía en la mano, no afectaría a las diversas malezas, lombrices e insectos que vivían en el suelo. Era más eficiente en maná e más inteligente de esta manera.

	—Listo —me gritó Alexa y suspiré, mirando al cielo mientras comenzaba el último proceso del hechizo. Algo tan simple, Sanar Enlazado al pasto con guardas para denotar los límites del hechizo. Aun mientras mi maná caía, se podía ver visiblemente cómo crecía el pasto intacto, mientras que la tierra recién apisonada comenzaba a brotar lentamente. Me encontré tambaleándome un poco, pues el hechizo drenaba más maná de lo que había anticipado y la pérdida me dejó el rostro pálido.

	 

	Sanación Enlazada (Modificada) Lanzada

	Sincronicidad 87 %

	 

	—Henry —me llamó Alexa al acercarse, viendo mi aprieto.

	Negué con la cabeza, sabiendo que si me rendía ahora, el hechizo colapsaría. Aunque no era peligroso —excepto para mí—, no estaba del todo seguro de poder lograrlo de nuevo, no con el martilleante dolor de cabeza que ya tenía. Mejor terminar el trabajo. Y estaba funcionando. Ya podía ver briznas de hierba asomándose por la tierra, volviéndose lentamente más frondosas.

	—Maldita sea, Henry. —Alexa caminó con paso firme hacia mí y me pateó la espinilla. El dolor repentino rompió mi concentración y el hechizo se deshizo. El contragolpe del hechizo roto me hizo gritar y agarrarme la cabeza—. Lily te advirtió que no te sobreesforzaras.

	Mientras estaba sentado, sosteniéndome la cabeza y mirando la barra de maná que parpadeaba en un rojo intenso, le gruñí a Alexa. Maldita mujer, usaba botas con punta de acero. Mañana iba a tener un moretón enorme ahí. Sin embargo, a medida que mi cabeza se despejaba un poco, observé los campos ahora verdes con bastante orgullo.

	La magia era hermosa, compleja y asombrosa. Incluso después de tantos meses de entrenamiento y aprendizaje, todavía me maravillaba el hecho de poder blandir tal poder. Podía dar vida a un campo pisoteado y, quizás lo más importante, hacer que me pagaran.

	 


Capítulo 3

	Después de haberme sobreexigido gastando maná, me relegaron a estudiar libros por los siguientes días. Era frustrante, pero entendía sus preocupaciones. Lily y Caleb me habían descrito más de una vez los peligros de la abstinencia de maná y el sobreesfuerzo. Aumentar tu reserva de maná requería trabajo, igual que desarrollar músculos. Mientras más hicieras y más te acercaras a tu límite, más acumulabas. Sin embargo, si hacías demasiado o muy rápido, creabas inestabilidades en tu cuerpo. Los ligamentos y tendones tardaban más en desarrollarse en el cuerpo humano que la masa muscular. Los canales y redes de maná tardaban más en ensancharse y fortalecerse que la reserva central de maná del cuerpo. Mis niveles eran, en muchos casos, producto de la intervención directa de Lily, aumentando mi reserva de maná, pero mi cuerpo tardaría un tiempo en ponerse al día, incluso reforzado por sus magias. Hasta los genios temían manipular demasiado el cuerpo humano de forma directa. Los riesgos de cáncer, tumores y otras mutaciones no deseadas no debían tomarse a la ligera.

	Y así estaba yo, repantigado en mi silla, abriéndome paso a través de otro maldito libro. La puerta se abrió de golpe y Alexa entró, encorvada tras su sesión de entrenamiento. Fruncí el ceño, observando a la amazona rubia mientras arrojaba a un lado su bolso deportivo lleno de ropa de ejercicio, su lanza y sus armas de juguete, antes de subir, haciendo retumbar los escalones, las escaleras hacia su habitación. 

	—¿Y eso a qué vino? —murmuré.

	Lily ignoró mis palabras, ya fuera porque no las había oído o porque se negaba a oírlas. Nuestro relativo silencio fue interrumpido poco después por el portazo de una puerta y más pisadas fuertes y evidentes. Minutos más tarde, una puerta se abrió y luego otra se cerró de golpe antes de que el sonido del agua corriendo por las viejas tuberías llegara hasta nosotros.

	Siguió un bendito silencio durante unos quince minutos antes de que el eco de sus pasos reapareciera y Alexa descendiera por las escaleras. Con su cabello corto aún ligeramente húmedo, la iniciada se arrojó al sofá, obligándome a mover rápidamente mis pies para que no me los aplastara. Una vez acomodada, suspiró ruidosamente.

	—¿Alexa? —pregunté suavemente—. ¿Qué pasa?

	—Nada.

	—Ya veo —dije en voz baja, mirando a la rubia. Podía insistir en el asunto, pero decidí no hacerlo y, en cambio, me acomodé en una posición más cómoda y abrí mi libro.

	Unos minutos más tarde, otro fuerte suspiro rompió el silencio. 

	—Sabes, si tienes algo que decir, podrías decirlo y ya. —Uf. No era como si nunca hubiera experimentado el síndrome de la chica adolescente, aunque Alexa ya debería tener edad suficiente para haber superado esa etapa. Debía admitir que era gracioso pensar que en realidad estaba considerando la etapa adolescente de mi hermana como una bendición.

	—Nada —me espetó Alexa antes de suspirar de nuevo.

	Rodé los ojos y me concentré en mi libro. La tranquilidad no duró mucho.

	—Puede que tenga que irme.

	—¿Ah, sí? —fruncí el ceño, girando la cabeza hacia un lado. Considerando que Alexa estaba aquí porque estaba «destinada» a estarlo, su repentina decisión me pareció interesante. No es que creyera realmente en sus oráculos, pero, por otro lado, yo era un mago. ¿Qué sabía yo?

	—Voy a hacer mi prueba de escudera —dijo Alexa.

	—¿Perdón? —volví a fruncir el ceño—. ¿Creí que ibas a ser una sanadora de la fe?

	—Yo también, pero sienten que, por mi «participación» contigo, debería ser una escudera —dijo Alexa con amargura.

	—Pero tu sanación…

	—Se convertirá en una función secundaria —dijo Alexa—, hasta que la situación de los genios se resuelva. —Le lanzó una mirada a Lily; la genio ignoraba por completo la discusión—. Y tal vez ni siquiera entonces.

	—Oh. Lo siento mucho —dije suavemente, haciendo una mueca ante el hecho de que, de alguna manera, mis decisiones habían cambiado su vida. Consecuencias no deseadas; siempre parecían surgir sin importar lo que eligiera.—No es nada —dijo Alexa con otro suspiro—. Solo necesito aceptar la voluntad del cielo.

	Guardé silencio unos segundos, repasando sus palabras, y luego levanté una mano ligeramente para hacer la pregunta que me había estado molestando. —¿Es el cielo o los Templarios? Porque el que estés aquí es cosa de tu cielo, pero hacerte escudera parece ser cosa de ellos.

	—Nuestro cielo —dijo Alexa, corrigiéndome antes de suspirar—. En mi caso, es lo mismo. O eso dice el Templario Ignis.

	Gruñí, negando con la cabeza. Tenía que admitir que la idea de que alguien, especialmente alguien con quien podría no estar de acuerdo, pudiera tener tanto control sobre mi vida era un anatema para mí. Por otro lado, yo era el tipo que se negó a conseguir un trabajo formal por siempre, incluso cuando mi familia y amigos me presionaban para que lo hiciera, solo porque odiaba trabajar para otros. La cantidad de trabajos de los que me despidieron antes de aprender la lección es asombrosa. A veces me preguntaba si mi razón para hacerlo se debía a mis padres, de mentalidad tradicional. Su visión de lo que era «correcto», la presión que ejercían sobre mí para «encajar», fue significativa, especialmente mientras crecía. O, al menos, encajar en las aspiraciones de médico, abogado, contador o ingeniero que tenían para mí.

	—¿Cuándo te vas? —pregunté.

	—No estoy segura —respondió Alexa con otro suspiro, mientras entrecerraba los ojos—. La mayoría de los escuderos reciben una prueba, o una serie de pruebas, que deben superar para calificar. Suelen ser muy parecidas. Solíamos bromear con que metían la mano en diferentes yelmos para sacar qué monstruo y cuántos había que matar.

	—¿Pero?

	—Pero a mí no me van a dar la prueba normal —dijo Alexa en voz baja—. No me lo permiten. Soy importante.

	—Uuuh —siseé ante sus palabras. Ya me conocía esa canción. El «tratamiento especial» que recibes cuando eres único, potencialmente mejor que los demás. Como si, de alguna manera, recibir algo más duro y más difícil de lo que hacían todos los demás se supusiera que fuera una maldita recompensa. Como si las tareas extras y las clases adicionales fueran «buenas» para ti.

	—Bueno, si hay algo que pueda hacer…

	—Gracias, pero no quiero pensar en eso ahora. ¿Tenemos alguna misión pendiente? ¿Algo que sea fácil de terminar?

	—Mmm… —hice una pausa, considerándolo, y luego señalé con un gesto la pila de papeles que se había acumulado en la esquina—. Escoge la que quieras. No puedo hacer mucho ahora, pero debería estar bien para un trabajo ligero mañana.

	—Solo quiero golpear algo —dijo Alexa en voz baja, con un gruñido grave en su voz.

	—Claro —hice una mueca ante sus palabras y esperé que hubiera una misión adecuada en la pila. Porque, de lo contrario, sabía exactamente lo que pasaría. Alexa decidiría que ya había estudiado mis libros lo suficiente, me arrastraría al patio trasero y me obligaría a hacer calistenia. Y luego, me haría practicar en el saco de boxeo y las manoplas de enfoque. Todo para darse una excusa para usarlos ella también.

	Todavía tenía moretones en los muslos… y en las costillas. Y eso que la última vez ella había golpeado a través del saco.

	 

	***

	 

	—¿Sabes cómo se le llama a un grupo grande de cuervos? —le grité a Alexa al día siguiente, con la mano extendida frente a mí mientras el Escudo de Fuerza se retorcía y distorsionaba ante el ataque.

	 

	Cuervo Místico (Nivel 9)

	PV: 28/28

	 

	—No —dijo Alexa mientras terminaba de enroscar las piezas de su lanza. Su resistente construcción de titanio y acero le permitía desmontarla para transportarla fácilmente cuando no estaba en uso. Con la lanza asegurada en su lugar, Alexa avanzó, con el arma pegada a su cuerpo y apuntando hacia el cielo—. ¿Puedes bajar tu escudo parcialmente?

	—No voy a tener alternativa en un momento —dije con un gruñido. Ya me zumbaba la cabeza mientras mi hechizo se doblegaba bajo los repetidos asaltos. Con una tasa de sincronicidad inicial del 38 por ciento, probablemente era uno de mis peores lanzamientos en mucho tiempo. Pero la sorpresa y la velocidad habían influido mucho en mi fracaso. Alexa, al ver mi rostro contraerse, asintió.

	Un instante después, el escudo de fuerza cayó y los cuervos descendieron con sed de venganza. Más de dos docenas de cuervos, cada uno del tamaño de un cuervo común, pero con ojos rojos brillantes y garras que relucían con un brillo sobrenatural, ahora tenían acceso libre y sin restricciones a nosotros. Por suerte, no eran helicópteros, así que muchos tuvieron que batir sus alas y girar en un intento desesperado por alcanzarnos lo más rápido posible.

	Alexa arremetió con su lanza, su mano se deslizó por un extremo mientras su arma se lanzaba a su máxima extensión y se hundía en el pecho de un cuervo. Una retracción rápida, con un giro de su cuerpo al hacerlo, apartó a otro cuervo de un golpe. El pájaro herido se desplomó en el suelo, con un ala desgarrada. Sin pausa, sus manos cambiaron de posición en el asta de la lanza para golpear con el extremo romo y apartar a otra criatura.

	Mientras Alexa se encargaba de la ofensiva, mis dedos chasqueaban y giraban, mi mente fluyendo a través de fórmulas de hechizos sin perder el ritmo. Al principio fue un hechizo simple —Ráfaga—, pero trabajé para combinarlo con otro, Alterar Temperatura. Juntos, el par de hechizos formaron una ráfaga de viento cortante y helado. Vertí maná en el hechizo, el viento soplaba perpendicularmente y por encima de nosotros para alejar a los cuervos, alterando sus trayectorias y helándoles los huesos.

	 

	Lanzamiento de Ráfaga

	Sincronicidad 84%

	 

	Lanzamiento de Alterar Temperatura

	Sincronicidad 67%

	 

	Éxito de Combinación de Hechizos 32%

	 

	Dije helándoles porque mi hechizo no era lo suficientemente potente como para congelarlos. Maldije, los hechizos combinados que había intentado apenas lograron hacer que los cuervos pensaran que era un agradable día de otoño. Pero al menos la ráfaga en sí envió a la mayoría de ellos volando lejos de nosotros, dándole a Alexa otra oportunidad para reducir su número. Sin embargo, la mayoría no significaba todos. Un pájaro en particular logró abrirse paso hasta mí; sus garras me rasgaron el brazo, que levanté apresuradamente. El dolor se registró cuando la piel se abrió bajo las garras afiladas como navajas; ni piel ni tela me sirvieron de mucho para defenderme.

	Mi concentración flaqueó cuando me hirieron, pero el entrenamiento con Caleb y Alexa durante estos meses surtió algo de efecto. Mantuve el hechizo, variando el flujo de maná para alterar la fuerza de la brisa que generaba. Esto sacudía a los cuervos de forma errática, forzándolos a luchar para mantener el rumbo mientras Alexa hacía centellear su lanza en el aire, cortando y barriendo a las aves. Muy pronto, el suelo quedó cubierto de criaturas aviares heridas, lo que nos obligó a retroceder para evitar que nos destrozaran los pies a picotazos. De vez en cuando, apartaba de un golpe, o lo intentaba, a algún cuervo demasiado agresivo con mi fiel mochila.
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